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La asociación, que perdió 
una veintena de socios  
en cuatro años, reabrirá  
la escuela de pilotos para 
la que ya cuenta con 12 
posibles inscripciones 

VITORIA. 2017 amenazaba con mar-
car su final. La pérdida de socios y la 
merma de ingresos proyectaban un 
balance muy desequilibrado. Las pi-
ruetas contables ya no daban más de 
sí. Ni el peso de una larga historia ni 
la pasión por volar hubieran sido su-
ficientes. Pero el Aeroclub Heraclio 
Alfaro, implantado en la ciudad des-
de la década de los 50 del siglo pasa-
do, podrá escribir un punto y segui-
do. La ampliación del horario de ope-
ratividad de Foronda, las cuatro ho-
ras más de media que permitirán vue-
los diurnos a partir del 2 de marzo, ha 
sido su tabla de salvación. 

A finales de este mes perfilará en 
una reunión informativa el progra-
ma para reabrir la escuela de vuelo, 
la única de Vitoria, que tuvo que ce-
rrar en 2012, cuando a la huelga en el 
aeródromo se sumó el constreñido 
H12 –funcionamiento entre 20.30 y 
8.30 horas–. Con el incremento de 
horas que Aena condicionó al regre-
so de los vuelos regulares, que serán 
abanderados por Ryanair a finales del 
mismo marzo, el aeroclub «más que 
un soplo de aire fresco, ha encontra-
do la única forma posible para poder 
continuar». Así lo expresa su presi-
dente, Eduardo Zapatería. «Esto ya 
no aguantaba más. Si hemos ido per-
diendo una media de cinco socios al 
año, este a lo mejor perdíamos diez. 
Si no volamos, ¿qué pintamos aquí?», 
apostilla. La situación comenzó a ser 
asfixiante antes del cierre parcial del 
aeropuerto, un año antes, con el reas-
faltado de la pista. En 2014 llegaron 
incluso a plantearse la posibilidad de 

buscar un aeródromo fuera de la ciu-
dad para no desaparecer. Un largo 
deambular por el desierto. 

De 60 a 43 socios en casi cinco años 
de parón. Esa ha sido la sangría a la 
que, parece, se pondrá freno. De he-
cho, ya hay al menos una docena de 
personas interesadas en inscribirse 
en la renacida escuela de vuelo. Y con 
nuevos pilotos mayor masa social o, 
al menos, garantía de recambio. La 
intención es activar el curso «de for-
ma inmediata». Lo que no significa 
que los alumnos vayan a tomar el con-
trol de una aeronave de la noche a la 
mañana. La propia estructura del cur-
so de pilotaje les lleva a esperar, al me-
nos, dos meses. El tiempo necesario 

para completar una formación teóri-
ca de cien horas. El ‘avión escuela’ 
–un monomotor Pipper PA-38– lle-
va también demasiado tiempo para-
do. Necesita una puesta a punto. «La 
intención es comenzar con la activi-
dad como muy tarde a principios de 
marzo». Los cursos se desarrollarán 
en las instalaciones que esta asocia-
ción tiene en Foronda, un hangar de 
unos 500 metros cuadrados con un 
amplio espacio de oficina que alber-
ga la sede social y el aulario de la es-
cuela. 

Flexibilidad de pago 
El precio del curso no está cerrado. 
De hecho, Zapatería lo condiciona a 
la demanda. Calcula un desembolso 
que se movería en el entorno de los 
6.500 euros «que se van a poder pa-
gar tranquilamente a plazos». Inclui-
ría un mínimo de 30 horas de vuelo, 
suficiente para los candidatos con 
mayor pericia. A partir de ahí, habría 
que sumar complementos. La mis-
ma fórmula que en una autoescue-
la. No es la afición más barata, «pero 
tampoco la más cara», defiende el 
presidente del aeroclub vitoriano. 
«Navegar y mantener un barco re-
quiere más dinero», ejemplifica. «El 
primer día que te montas en el avión 
ya controlas tú, es asequible». La li-
cencia que otorga el curso es para pi-
lotaje no comercial, en avión mono-
motor y para lo que técnicamente se 
denomina un ‘vuelo visual’; no se 
puede perder como referencia la su-
perficie. Elevarse sobre las nubes re-
quiere otra preparación. La que han 
seguido pilotos profesionales vito-
rianos que «pasaron por aquí» antes 
de dar el salto a la aviación comercial.

La asociación cuenta con un aulario en las instalaciones del aeropuerto de Foronda. :: RAFA GUTIÉRREZ

La operatividad diurna de Foronda desde marzo evita la desaparición del mítico aeroclub vitoriano

Heraclio Alfaro podrá volar de nuevo

 1953.   El ingeniero aeronáutico 
y piloto vitoriano Heraclio Alfaro 
Fournier funda ese año el aero-
club con un grupo de amigos. 

 43.   Son los socios con los que 
cuenta en la actualidad. Desde 
2012 ha mantenido en suspenso 
su labor formativa de pilotos.
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Los cursos para el 
control de drones 
como alternativa 

El control profesional de drones 
ha dado cierta vidilla al aero-
club en estos años en los que no 
ha podido desarrollar su progra-
ma de formación de pilotos. 
Con un avión preparado para el 
vuelo, y opciones de salida muy 
ajustadas, los gastos no cuadra-
ban. «Es lo que nos ha permiti-
do tener las arcas un poquillo, 

un poquillo, saneadas». La pre-
visión es que comiencen ya, 
tras el parón navideño, a recibir 
llamadas para interesarse por 
los cursillos para el control de 
estas aeronaves. La licencia que 
«otorgamos es para el uso profe-
sional del dron».  

En los últimos años, se han 
emitido desde las instalaciones 
de esta asociación en Foronda 
en torno a ochenta licencias de 
pilotos de drones. 60 horas teó-
ricas costarían 700 euros y la 
opción de sólo dieciséis de prác-
tica, 300 euros.
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